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Resumen: 

 
Después de estar la primera vez con Santiago no fue difícil querer
estar una segunda, una tercera y muchísimas veces más y así fue
cada vez que podíamos disfrutábamos de hacerlo juntos. Él tiene
algo que me excita y me hace desearlo más, me volvió adicta al sexo
deseo estar con él todos los días todas las horas, por eso muero
cuando pasamos mucho tiempo sin hacerlo.
Recuerdan que les dije que la primera vez siempre hay que mantener
la imagen de niña santa bueno a esta alturas él ya sabía que yo no
era ninguna santa y que él me cogiera y me lo hiciera bien rico era
algo que me satisfacía y me hacia desearlo más.

Relato: 

 Después de estar la primera vez con Santiago no fue difícil querer
estar una segunda, una tercera y muchísimas veces más y así fue
cada vez que podíamos disfrutábamos de hacerlo juntos. Él tiene
algo que me excita y me hace desearlo más, me volvió adicta al sexo
deseo estar con él todos los días todas las horas, por eso muero
cuando pasamos mucho tiempo sin hacerlo.
Recuerdan que les dije que la primera vez siempre hay que mantener
la imagen de niña santa bueno a esta alturas él ya sabía que yo no
era ninguna santa y que él me cogiera y me lo hiciera bien rico era
algo que me satisfacía y me hacia desearlo más.
La mayoría de las noches teníamos conversaciones de aquello que
nos gustaría hacer la próxima vez que estuviésemos juntos, varias
veces termine mojada y masturbándome de las ganas que me
provocaban todo lo que él me decía.
Una noche estábamos bebiendo un par de cervezas un amigo, él y
yo, llevaba unas medias que sabía que a él le encantaban porque si
algo me gusta es provocarlo, así que las ganas por parte de ambos
eran inmensas el problema era el amigo y que no nos permitía hacer
nada, además estábamos en mi casa, así que para mí esa noche no
hacíamos nada.
Cuál fue mi sorpresa que inesperadamente me escribe a mi celular y
me dice “quédate aquí llevo a mi amigo y regreso por ti para que te
quedes en mi casa”. Quede en shock cuando leí el mensaje no me lo
esperaba y a pesar de ya estar en la comodidad de mi casa no me
negué y le dije “te espero”.
Fueron 30 largos y ansiosos minutos pero después de la larga espera
yo ya estaba en su carro camino a pasar una noche maravillosa entre
sus brazos. Cuando llegamos a su casa entramos de puntillas porque
su mama estaba ahí; sorprendentemente tiene una mama muy
comprensiva y no niega que su hijo duerma acompañado.
Al entrar al cuarto empezamos a besarnos apasionadamente y a
desvestirnos, en cuestión de minutos yo ya estaba bien mojada y él
lo tenía bien duro así que comenzó la acción de hacérmelo bien rico
por delante con mis piernas en sus hombros y sus manos apretando
mis senos.



Para la segunda ronda de nuestra noche me puse en cuatro, posición
que me encanta porque me permite sentir más su pene dentro de mí,
estábamos tan concentrados haciéndolo que él comenzó a meter su
dedo en mi culo y de lo excitada que estaba no proteste. Pero
después no fue solo el dedo si no que saco su pene de mi vagina y lo
fue introduciendo lentamente en mi culito. Estaba tan excitada que
apenas sentí un dolor y le pedí que me lo hiciera bien duro por el culo
cuando termino llevaba puesto el condón así que se fue a limpiar y
esas cosas.
Cuando regreso al cuarto nos besamos otra vez y no tardo mucho
tiempo en ponerme en cuatro contra la pared y comenzarme a
penetrar otra vez por detrás bien duro hasta venirse adentro mío y
dejarme todo el culo lleno de su leche.
Nunca lo había hecho por detrás ni era algo que me interesara pero
reconozco que fue sumamente divino tener su pene hay en mi culo y
que me lo dejara lleno de su leche, ahora es algo que me gusta que
hagamos cada vez que estamos juntos.
Eso si al día siguiente cuando llegue a mi casa era casi imposible
caminar y sentarme pero valió la pena todo por ese inmenso placer.


